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			En el siglo XVI, cuando los países del mundo apenas navegaban sus mares ribereños España ya estaba presente en cuatro: Mediterráneo, Atlántico, Mar del Norte (Flandes) y Pacífico. La diáspora de navegantes españoles en este último mar fue tal que el océano Pacífico llegó a ser conocido universalmente como el Lago Español. Se cuentan por centenares las islas que los españoles fueron los primeros europeos en hollar. Esta novela está dedicada a todos ellos, a los exploradores y marinos que con su arrojo y coraje llevaron nuestra lengua y costumbres a tantos lugares lejanos, extendiendo el mapa del imperio a los confines de todos los mares y continentes. 


		




		

			Tim Robbins: ¿Crees que saldrás de aquí algún día?


			Morgan Freeman: ¿Yo? Sí, cuando tenga una larga barba y no me queden más que un par de tornillos, me soltarán.


			TR: Te diré a dónde iría yo… A Zihuatanejo.


			MF: ¿Zuaqué?


			TR: Zihuatanejo. Está en México. Un pueblecito frente al Pacífico. ¿Sabes cómo llaman los mexicanos al Pacífico?


			MF: No


			TR: El océano que no tiene memoria….


			Diálogo extraído de la novela «Rita Haywort and the Shawshank redemption» de Stephen King, llevada al cine con el título en español de «Cadena perpetua».


		




		

			Breve glosario náutico y de medidas antiguas


			Latitud: Distancia angular entre la línea ecuatorial (el ecuador), y un punto determinado de la Tierra, medida a lo largo del meridiano en el que se encuentra dicho punto. Según el hemisferio en el que se sitúe el punto, puede ser latitud norte o sur.


			Longitud: Medida que en cartografía expresa la distancia angular entre un punto de la superficie terrestre y el meridiano que se toma como referencia (Hoy Greenwich).


			Meridiano: Circunferencias imaginarias del globo terrestre que pasan por los Polos Norte y Sur.


			Tambucho: Abertura practicada en la cubierta para el acceso de personas a los espacios confinados del interior de un buque.


			Bauprés: Palo grueso, horizontal y algo inclinado hacia arriba, que en la proa de los barcos sirve para asegurar los foques y algunas velas o cabos del trinquete.


			Bornear: Giro que hace la nave sobre la maroma del ancla una vez fondeada debido al efecto del viento o de la corriente.


			Calafatear: Cerrar las juntas de las maderas de una embarcación con estopa y brea, alquitrán u otra sustancia semejante para que no entre el agua.


			Derrota: Rumbo.


			Francobordo: Distancia vertical desde la cubierta principal hasta la superficie del agua.


			Foques: Velas triangulares que se apoyan sobre el palo bauprés en la proa.


			Garrear: Es cuando debido a la fuerza del viento o corriente, el barco arrastra su ancla sin que esta agarre el fondo.


			Mena: En la mar, diámetro de los cabos. Cabe aquí recordar que en un barco no hay más cuerda que la de la campana y la del reloj o cronómetro, todo lo demás son cabos.


			Navegar en conserva: Navegar juntos dos o más barcos para protegerse unos a otros. Es el origen de los convoyes.


			Regala: Trozo generalmente de madera que cubre el borde de apoyo de las embarcaciones. 


			Legua: Unidad itinerante. La legua marina de la época viene a ser unos cinco de nuestros kilómetros de hoy.


			Vara: Unidad de longitud antigua que equivalía a 3 pies, aproximadamente ochenta centímetros. Se dividía a su vez en dos codos o en cuatro palmos.


			Braza: Unidad de longitud náutica, usada generalmente para medir la profundidad del agua. Se llama braza porque equivale a la longitud de un par de brazos extendidos, aproximadamente 1,6 metros.


			Cable: Unidad de longitud imprecisa en la época que para los españoles equivalía a ciento veinte brazas. Unos doscientos de nuestros metros actuales. 
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			Adiós a España 


			La Coruña, junio de 1525


			El estruendo metálico de copas y vasos rodando y el de las voces e insultos de los que peleaban tuvieron la virtud de acallar el rumor de voces de la clientela habitual de la posada el Lagar do Cuadrado. Inopinadamente la hoja de un cuchillo brilló a la luz de los pábilos de los candiles y uno de los contendientes cayó al suelo en medio de un charco de sangre. Los mismos hombres que hasta ese momento habían asistido a la pelea como meros espectadores e incluso jaleado a alguno de los beligerantes adversarios, acorralaron y redujeron al que todavía conservaba en la mano el cuchillo salpicado con la sangre de su oponente y lo entregaron a los alguaciles que no tardaron en aparecer por el local. Una vez que estos abandonaron el lugar llevándose al agresor, el rumor de voces volvió a apoderarse del ambiente en el Lagar do Cuadrado, donde se alojaban los marinos más veteranos de la expedición a punto de zarpar, pues era norma que los novatos debían arranchar en los barcos.


			—¿Os dais cuenta? A esto me refería cuando señalaba la conveniencia de prohibir a bordo los juegos de naipes y otros que inevitablemente suelen acabar en discusiones y peleas.


			El fuerte acento extremeño de Hernando de Bustamante permaneció flotando sobre la mesa en la que el resto de hombres permanecía en silencio, sobrecogidos, quizás, por la escena que acababan de presenciar.


			Bustamante, que había embarcado en el primer viaje al Maluco como barbero1, trabó a lo largo del periplo una sólida amistad con Juan Sebastián Elcano, hasta el punto de que este le escogió para acompañarle a la audiencia con el rey Carlos apenas un mes después de la arribada a Sanlúcar de los dieciocho primeros circunnavegantes del globo. Persona ponderada, justa y de probado sentido común, a iniciativa de Elcano se le habían asignado funciones de alguacil en el viaje que estaban a punto de comenzar.


			—¿Qué opináis vos, señor Elcano?


			La voz que se escuchó en esta ocasión denotaba un evidente origen vasco. Pertenecía al joven Andrés de Urdaneta, nacido en Villafranca de Ordicia, localidad cercana a Guetaria, tierra natal de Elcano, a quien habían llegado noticias de su desparpajo, sus buenas nociones de matemáticas, latín y filosofía, y, sobre todo, de sus ansias de ampliar conocimientos, por lo que había recomendado su embarque a don Francisco José García Jofre de Loaísa, comandante general de la segunda expedición al Maluco.


			Ante la pregunta del joven Urdaneta todas las miradas convergieron en la figura de Juan Sebastián Elcano, segundo jefe de la expedición subordinado directamente a Loaísa, unos por conocer la respuesta a la pregunta formulada por Urdaneta, otros esperando algún tipo de rapapolvo al mismo por su osadía y los más por escuchar la voz del experto navegante vasco, introvertido hasta el punto de evitar pronunciarse si no resultaba del todo necesario. 


			—Lo que diga Bustamante —sentenció el de Guetaria—. Es el alguacil y en cuestiones de disciplina solo le escucharé a él. Por lo demás, quisiera terminar de escuchar el relato de Zeballos.


			Los rostros se giraron hasta confluir en la barbuda faz del marinero natural de la coruñesa localidad de Puentedeume, experto en todo tipo de labores marineras tanto por encima como por debajo del agua.


			—Señor, como os decía no resulta sencillo explicar lo que sucedió a bordo de la San Antonio en los vericuetos del pasaje que une los dos grandes océanos más allá del cabo de las Once Mil Vírgenes y, en cualquier caso, insisto en que ya fuimos juzgados por aquella falta, si es que la hubo.


			Con el rostro crispado por el peso de aquellos acontecimientos que ahora recordaba a instancias del que en esos momentos era su superior, Gonzalo Zeballos insistía en proclamar su inocencia respecto a la deserción de la flota de Magallanes de la nao San Antonio, de cuya tripulación había formado parte en su día.


			—No se os juzga Zeballos. Decís bien al recordar que toda la tripulación de la San Antonio fue sometida a juicio por aquella defección y ni a vos ni a nadie os encontró culpable.


			Gonzalo Zeballos bajó la mirada y la posó en su vaso de vino intentando encontrar las palabras que mejor expresaran lo que sucedió realmente en aquellos días que ya parecían lejanos para todos menos para Elcano.


			En realidad, el marinero gallego no había tenido ninguna responsabilidad en aquellos hechos, que, aunque, efectivamente la justicia ya había juzgado habiéndole exonerado de toda culpa, la historia había vuelto a revisar a partir del jubiloso regreso a Sanlúcar en 1522 de los dieciocho valientes de la nao Victoria.2 


			Parco en palabras, en realidad Elcano no estaba interesado en los extraños acontecimientos acaecidos en medio del paso que unía por el sur los dos grandes océanos Atlántico y Pacífico, ni tampoco en la extraña deserción de la San Antonio que tantas preocupaciones diera en su día a Magallanes, al que consideraba principal responsable de la misma como consecuencia del primero de los cuatro errores graves cometidos por el marino portugués a lo largo del periplo, el último de los cuales le conduciría a su propia muerte en Mactán. 


			A Elcano nunca le pareció bien señalar los errores del capitán general de la expedición y no los mencionó en las investigaciones sobre su figura que siguieron a su regreso a España tras completar la vuelta a toda la redondez de la tierra, sin embargo tampoco encontraba reparos en exponerlos privadamente, por eso, aunque la mayoría de los marinos reunidos en torno a aquella mesa conocían su punto de vista respecto a Magallanes, Zeballos, desertor a la fuerza de la primera expedición junto a sus compañeros de tripulación de la San Antonio y recién enrolado para la segunda, no era conocedor de esta circunstancia como tampoco lo eran algunos otros de los hombres de mar reunidos en aquella ruidosa posada, como el joven Urdaneta, que había sido reclutado como asistente de Juan de Santandrés, nombrado piloto mayor de la expedición. De ese modo, el taciturno marino de Guetaria encontró apropiado recordar una historia que podría servir para que los marinos más bisoños aprendieran hasta dónde podían llegar a conducirlos los enredos en la mar.


			—Desde mi puesto de maestre de la Concepción yo escuchaba a unos y a otros —arrancó al fin el marino de Guetaria—, y en mi opinión Magallanes mintió al rey Carlos en Valladolid cuando le dijo ser conocedor del punto exacto donde se unían los dos mares. En realidad, nunca lo expuso de manera rotunda, a menos que lo hiciera secretamente ante el rey, pero no lo hizo ante nosotros ni tampoco ante los hidalgos castellanos que capitaneaban la mayoría de las naos. De haberlo sabido realmente habrían sobrado los esfuerzos por buscarlo en el mar de Solís3, donde otros lo habían intentado localizar antes sin éxito y el propio explorador Juan Pedro Díaz de Solís, Piloto Mayor de la Casa de Contratación, perdió la vida devorado por indios caníbales en el estuario del mar que lleva su nombre desde su sacrificio y que antes del mismo era conocido como mar de Jordán. 


			»Obviamente, no encontramos el paso en aquel mar sencillamente porque no era allí donde se encontraba, lo que movió a los capitanes castellanos a desconfiar de su comandante, al que acusaban de mentir al rey, y en aquellas trifulcas y dudas pudo esconderse la semilla del motín posterior en San Julián. Alguno de los capitanes llegó incluso más lejos y acusó a Magallanes de engañar a Carlos I haciéndole creer que era portador del famoso mapa secreto de Martin Béhaim, un reputado astrónomo alemán al servicio de la corona portuguesa. El paso de los años demostraría que su famoso mapa, que en realidad resultó ser un globo terráqueo, era precolombino, por lo que ni siquiera contemplaba el continente descubierto por el Almirante.


			»Magallanes, en realidad, no era un navegante experto y buena parte de sus méritos los había acumulado en batallas pie a tierra. De hecho, su proverbial cojera era el resultado de una escaramuza en África en la que fue herido en una pierna. La razón de que Magallanes consiguiera convencer al rey de Castilla y al exigente Juan Rodríguez Fonseca, obispo de Burgos y presidente de la Casa de Contratación, radicaba en que cuando se presentó a Carlos I en Valladolid ofreciéndole su secreto y sus servicios lo hizo acompañado de Rui Faleiro, un reputado astrónomo portugués del que algunos aseguraban que había perfeccionado un método para el cálculo de la longitud. Eso, el hecho de que en sus servicios al rey de Portugal hubiera llegado hasta cerca de las Molucas, su amistad con el renegado portugués Francisco Serrano, del que se decía que había alcanzado importantes acuerdos con los caciques de la Especiería, su supuesta posesión del mapa de Béhaim, en el que, según se decía, aparecía localizado el paso al Mar del Sur y, sobre todo, su certeza compartida con Faleiro de que el Maluco quedaba del lado castellano respecto a la línea de demarcación convenida en Tordesillas, movieron al rey Carlos, en aquellos momentos necesitado con urgencia de caudales con los que afianzar el imperio y mantener la lucha ideológica contra el protestantismo de Lutero, a confiarle la expedición de cinco naos que, a pesar de que solo vio regresar una, constituyó un rotundo éxito comercial. 


			»Finalmente, Faleiro no formó parte de la tripulación al mostrar ciertos signos de enajenación, y para sustituirle y apoyar a Magallanes en materia de navegación la corona dispuso el embarque junto a él de Estevan Gomes, un experimentado navegante portugués naturalizado castellano que llevaba más de diez años al servicio de Castilla. Gomes prestó un buen servicio, al menos durante las primeras semanas de navegación. Pero teniendo un mayor conocimiento del mar que Magallanes y más años de servicio en Castilla asumió con disgusto no haber obtenido un puesto de mayor rango en la expedición y cuando, a raíz de la deposición de Juan de Cartagena como capitán de la San Antonio tras el incidente de los sodomitas en medio del Atlántico, vio como Magallanes nombraba capitán de la San Antonio al piloto Antonio de Coca, al que relevaría poco después por su primo Álvaro Mesquita, sin ningún conocimiento del mar y cuyo único mérito a la hora de acceder al cargo era su parentesco familiar con el comandante, ardió de rabia y comenzó a esparcir a diestro y siniestro rumores mal intencionados contra la figura de Magallanes, que en un barco pequeño como era la Trinidad, nao insignia del comandante portugués, no tardaron en llegar a sus oídos.


			»Dice un viejo adagio que siendo importante mantener cerca a los amigos, más lo es aún hacerlo con los enemigos, y ese fue precisamente el primero de los cuatro errores graves de Magallanes, pues cuando supo de las habladurías con las que Gomes trataba de erosionar su gobierno de la expedición, en lugar de mantenerlo cerca para vigilarlo ordenó su desembarco a la San Antonio para no tener que escuchar sus insidias. Lo que no imaginó es que desde el mismo momento en que puso un pie a bordo comenzó a encizañar la convivencia hasta convencer a la tripulación de que Magallanes trabajaba secretamente para el rey de Portugal, con lo que no tardó en quitar de su puesto a Mesquita para amotinarse, desertar a continuación y regresar a España cuando las naos estaban a punto de encarar el paso al Pacífico.


			Atento a las palabras de su jefe, Gonzalo Zeballos asintió con vehemencia al llegar a este punto, pues el marino vasco lo describía tal y como había sucedido y quedado sentenciado en el juicio. Lo que ocurrió al regreso a España de la San Antonio y sus desertores permanecía fresco en la memoria del marinero de Puentedeume. 


			Sucedió que Gomes fue interrogado varias veces y lo mismo pasó con los otros cuarenta y nueve tripulantes de la San Antonio, que fueron sonsacados uno a uno coincidiendo todos en la versión extendida por Estevan Gomes: Magallanes era un traidor y trabajaba silenciosamente para poner las riquezas del Maluco en manos de su verdadero rey y señor: Manuel I. Como consecuencia de lo expuesto por Gomes y su tripulación se juzgó a Magallanes en ausencia, se embargaron sus bienes, su mujer sería recluida en su domicilio y se encarceló a su primo Álvaro Mesquita, que, según Gomes, había actuado en connivencia con el comandante de la expedición.


			Lo que no imaginó Gomes es que, tres años después de zarpar de Sanlúcar la Victoria arribaría al mismo puerto cargada de riquezas. Inicialmente los dieciocho supervivientes de la épica y dramática vuelta al mundo no conocieron otra cosa que agasajos y homenajes, pero los administradores de la Casa de Contratación tampoco tardaron en pedirles cuentas y, entre otras cuestiones, los interrogaron respecto a la decisión de Gomes de regresar a España con la San Antonio. Ninguno de los dieciocho dudó: la deposición de Mesquita fue la consecuencia de un motín que como conclusión llevó a la deserción de la nao; para los hombres de la Victoria un delito en toda regla con el agravante de que la San Antonio era la nao despensa que cargaba el grueso de los alimentos, por lo que, además de dejar a la expedición con una nao y casi cincuenta hombres menos, se condenó al resto de expedicionarios a pasar hambre y, en la opinión de todos, muchas de las muertes habidas en el agónico tránsito del Pacífico tuvieron su origen en la falta de alimentos y por lo tanto debían ser cargadas en el debe de Gomes.


			La justicia del rey se volvió entonces contra él, pero el marino naturalizado español guardaba un as en la manga y consiguió convencer a Carlos I de que, sabido ya que América era un extenso continente, tenía que haber un paso al Pacífico por el norte que no estuviera expuesto a las penalidades que habían conocido en el sur, pidiendo una nave para explorar tal posibilidad. Necesitado de caudales, el rey prefirió que el experto navegante jugara sus cartas en la mar antes que pudrirse en una mazmorra, de modo que fue enviado a buscar el paso por el norte a bordo de la Anunciada, una carabela que se aparejó en la Casa de Contratación de La Coruña, la misma que ahora organizaba la expedición de Loaísa.


			En 1520, aprovechando la estancia en Galicia del rey Carlos, algunos nobles locales entre los que destacaba Fernando de Andrade, solicitaron centralizar en La Coruña el comercio de especias que esperaban abrir a raíz de la expedición de Magallanes. Argumentaban que La Coruña era un puerto seguro y sin los fueros que limitarían el poder de la Corona en otros puertos cantábricos, pero, sobre todo, que estaba más cerca que Sevilla de los mercados de especias en Flandes. De este modo, poco después de la llegada de la Victoria a Sanlúcar cargada con más de quinientos quintales de clavo el rey accedió al establecimiento en La Coruña de la que llamaron Casa de la Especiería, aceptando también la oferta de Gomes de explorar el norte de América en la búsqueda de un paso al Pacífico, para lo que, en todo caso y como lanzadera, La Coruña estaba mejor situada geográficamente que Sevilla. 


			Uno de los personajes relevantes que intercedieron en favor de la creación de la Casa de la Especiería fue don García Jofre de Loaísa, quien, junto con un poderoso grupo de comerciantes, se comprometió a sufragar y liderar una expedición con objeto de tomar posesión de las islas Molucas en nombre del rey de Castilla, precisamente la misma expedición que por aquel entonces se aprestaba a zarpar del puerto de La Coruña y que habría de capitanear el propio Loaísa secundado por Juan Sebastián Elcano.


			Pero un año antes de que partiera aquella ambiciosa expedición de siete naves, la ciudad herculina vio zarpar a la carabela Anunciada al mando de Estevan Gomes, acompañado de veintinueve marineros escogidos entre los desertores de la San Antonio que se pudo localizar, entre ellos Gonzalo Zeballos.


			En realidad, el marinero de Puentedeume nunca tuvo ánimo de desertar. Se consideraba un servidor leal al rey, pero pudieron más las circunstancias ajenas a su voluntad. Conocedor de esta lealtad y de que Zeballos deseaba fervientemente poder demostrarla, Elcano le ofreció la oportunidad de embarcar con él, y ahora que había aceptado era el momento de conocer la información que realmente le importaba, para lo cual evacuó en su amigo Hernando de Bustamante sus incertidumbres para que fuera este quien tratara de obtenerla de boca del marinero gallego.


			—¿Cómo se produjo la deserción? —preguntó el alguacil de la expedición inclinando el cuerpo sobre la mesa para que Zeballos sintiera la fuerza de su mirada.


			—No fue cosa de un día para otro, señor Bustamante. Desde que Estevan Gomes se presentó a bordo en Santa Lucía, comenzaron a circular rumores que cuestionaban la lealtad de Magallanes al rey Carlos.4


			—No me llaméis señor. No soy un hidalgo ni tampoco un inquisidor, pero hay detalles de vuestro embarque a las órdenes de Gomes que podrían resultar interesantes para el viaje que nos aprestamos a iniciar. ¿Quién propalaba esos rumores?


			—No podría decirlo —respondió Zeballos a la defensiva—. Yo era un marinero más, hacíamos lo que se nos pedía, pero lo cierto es que el ambiente comenzó a deteriorarse cuando el capitán Juan de Cartagena fue depuesto del mando de la San Antonio en beneficio de su segundo, el contador Antonio de Coca. El hecho de que este relevo se produjera en medio del Atlántico, al parecer a causa de un oscuro caso de sodomía ocurrido en la Victoria, nos puso algo nerviosos. Más tarde, en Santa Lucía, se produjo el embarque de Estevan Gomes procedente de la Trinidad, al parecer por discrepancias con el comandante, y a su vez Coca fue relevado por Mesquita, que no tardó en demostrar que no tenía conocimientos del mar ni de los barcos y que su único mérito a la hora de nombrarle capitán era ser primo de Magallanes. Se decía que antes de la partida de Sevilla el presidente de la Casa de Contratación había purgado la expedición por encontrar excesivos portugueses entre los cargos más encumbrados, y de ese modo Juan de Cartagena tomó el mando de la San Antonio en perjuicio de Rui Faleiro, de quien se dijo que había perdido la razón. Con la llegada de Mesquita tomó sentido el rumor de que Magallanes trataba de quitar peso a los castellanos y volver a situar a los portugueses en los puestos principales. Puede que Gomes fuera el origen de aquellos rumores, yo no lo sé, pero lo cierto es que los marineros estábamos intranquilos y nos sentíamos mal gobernados por un capitán que no lo era. Más tarde el paso resultó no estar en el mar de Solís como decían que Magallanes había asegurado al rey y volvieron a circular nuevos rumores de que nuestro comandante había engañado al rey de España y que trabajaba secretamente para el de Portugal. Por otra parte, los días pasaban sin que apareciera el paso y conforme ganábamos leguas al sur la navegación se tornaba más comprometida debido a que las tormentas se encadenaban unas a otras sin piedad y el frío comenzaba a hacer mella en nuestro ánimo. Luego llegaron los sucesos de San Julián y a muchos de nosotros se nos juzgó por amotinamiento y algunos, incluso, fueron condenados a muerte, pena que se conmutó en la mayoría de los casos por la de trabajos sin descanso. En San Julián pudimos conocer que en el resto de los barcos cundía también el desánimo y cada vez que nos movíamos sobre la nieve entre las cabañas levantadas en el campamento, al alzar los ojos al cielo nos encontrábamos con aquellos cuerpos colgando de una soga que el frío extremo que nos azotaba conservaba prácticamente intactos. Comenzaron entonces a circular voces que decían que Magallanes nos quería muertos a todos los españoles y el miedo se instaló en nuestros corazones. Cuando pasó el invierno austral y reanudamos la navegación las condiciones climatológicas fueron a peor y el paso seguía sin aparecer, entonces corrió la voz de que, de acuerdo con otros capitanes, nos dirigiríamos al Maluco por el cabo de las Tormentas5, pero que para lograrlo era del todo necesario poner a Gomes donde estaba Mesquita, pues con el ignorante capitán primo del comandante corríamos el riesgo de estrellarnos contra los acantilados, de forma que cuando vimos que Gomes tomaba la voz nos pareció lo más natural, a pesar de que el nuevo rumbo que ordenó sabíamos que no nos llevaba al cabo de las Tormentas, sino de regreso a España por el golfo de Guinea. Nos dijeron que, aunque no los viéramos los otros barcos andaban cerca, pero nos extrañaba porque éramos la nao que llevaba los alimentos y contrariamente a lo que sucedía antes de cambiar de rumbo ya no se hacían repartos al resto de las naves, que por otro lado no aparecían por ninguna parte. Pero Gomes llenaba nuestros estómagos generosamente, el vino corría a raudales, volvíamos a casa después de muchos padecimientos y éramos felices. Además, el tiempo volvió a mejorar y el frío pasó a ser solo un mal recuerdo. Fue entonces cuando empezaron a reunirnos en el alcázar para decirnos que al llegar a España los alguaciles de la Casa de Contratación nos preguntarían y también para hacernos saber las contestaciones que debíamos dar si no queríamos pasar el resto de nuestros días en una mazmorra. Y justo eso fue lo que hicimos.


			—Está bien. Recordad que ya no se os juzga, únicamente estamos interesados en conocer algunos aspectos de vuestra navegación. ¿Tocasteis tierra en algún lugar antes de llegar a España?


			—No, señor…, perdón. Quiero decir que no, que navegamos directamente desde el cabo de las Once Mil Vírgenes a Sanlúcar sin escalas. 


			—¿Estáis seguro? Pensadlo bien.


			—Bueno, a bordo corrió que poco después de iniciar el regreso a España pasamos cerca de unas islas, poco más que unas rocas al parecer. Fue todo muy rápido y mis recuerdos son muy difusos. Por aquel entonces hacíamos agua por la sentina y éramos muchos los que pasábamos las horas en las bombas de achique y al menos yo no fui testigo, pero algunos aseguraron que una tarde, en el crepúsculo, apareció aquel grupo de rocas y que Gomes envió un bote a tomar posesión de ellas en nombre del rey de España. Fuese lo que fuese, parece ser que Gomes bautizó aquel trozo de tierra como islas de San Antón. Igual que con tantas otras cosas se nos pidió que guardáramos silencio al respecto, pero lo cierto es que a nuestro regreso a España nadie nos preguntó.6


			—Está bien, Zeballos. Contadnos ahora cómo se os reclutó a vuestro regreso para embarcar en la Anunciada.


			—Una vez en España y después de la toma de declaraciones fui autorizado a abandonar Sevilla, aunque debía permanecer localizado. Pasó el tiempo y vinieron a buscarme. Para mi sorpresa no era la leva, sino hombres de la justicia. Me dijeron que viajara a La Coruña, donde debería presentarme al Alguacil real. Fue él quien me notificó que el compromiso adquirido para viajar al Maluco en la San Antonio no se había extinguido y que para completarlo debía hacerlo de nuevo en la Anunciada. La mayoría de los nombres de los marineros que leí en el banderín de enganche habían viajado conmigo en la San Antonio. Nunca supe si embarcaba como castigo y cuando hablé del asunto con mis compañeros ellos tampoco lo sabían y albergaban las mismas dudas que yo. En cualquier caso a mí no me importó en lo personal, pues quería navegar y servir al rey y, sobre todo y en lo tocante al Maluco, alcanzarlo comenzaba a ser una obsesión.


			—¿Y qué podéis decir del viaje en sí? ¿Encontrasteis algún paso que en vuestra opinión pudiera conducir al Pacífico? 


			—No lo creo. El piloto y el capitán pasaban largas horas juntos, pero sus conversaciones apenas trascendían. Particularmente pienso que ponían tanto ahínco en encontrar el paso como en confeccionar mapas.


			Al escuchar esto último Elcano y Bustamante cruzaron una mirada que pasó inadvertida para la mayoría de los contertulios.


			—Lo que sí recuerdo —continuó Zeballos—, es una palabra que de tanto repetirse a bordo terminó convirtiéndose en una obsesión: Anián.


			—¿Conocéis su significado?


			—Al parecer se trata de un paso estrecho en el noroeste como el que se da en sur y que ahora conocemos como de Magallanes, que desembocaría plácidamente en el Pacífico a los buques procedentes del Atlántico.


			—¿Tenéis idea de las latitudes hasta las que os remontasteis?


			—Diría que alcanzamos los setenta grados. A la salida de La Coruña pusimos rumbo oeste con algunos pocos grados al norte. El tiempo era infame y los vientos contrarios casi todo el tiempo. Nos tomó diecinueve días ver tierra y a partir de entonces navegamos al norte buscando un posible paso, pero se trataba de navegaciones difíciles y peligrosas, pues generalmente los días amanecían envueltos en niebla por lo que no había más remedio que acercarse a tierra para reconocer la costa, si bien, en cuanto la niebla comenzaba a levantar la reemplazaban horribles tormentas que trataban de arrojarnos contra los acantilados. Quien más quien menos evocaba en tales ocasiones la desgracia de la pequeña Santiago, quebrada contra las rocas no lejos de San Julián, entonces nos alejábamos de la costa e inmediatamente dejábamos de verla. De ese modo navegamos al norte a pesar de que a cada grado de subida el tiempo empeoraba miserablemente.


			»Con todo y con eso, hubo días, los menos a decir verdad, en que las condiciones meteorológicas se presentaban tan bonancibles que podíamos desembarcar y recolectar alimentos y agua. Nunca vimos a ningún ser humano, pero todos coincidíamos en que nos sentíamos observados y vigilados, por lo que las patrullas de alimentos se hacían con escolta de soldados armados. El silencio era tan abrumador que daba miedo. A pesar de que cuando navegábamos anhelábamos días claros para poder bajar a tierra, cada vez que desembarcábamos para recolectar alimentos deseábamos regresar a bordo nada más poner pie en tierra.


			»También recuerdo que cuando nos tocaba guardia de vigía el capitán insistía exageradamente en que no dejáramos de otear el horizonte en busca de alguna posible nave, a pesar de que jamás vimos una sola vela. Al parecer, había informes de que, tiempo atrás, en los días de Colón, un tal Giovanni Caboto, marino de origen italiano al servicio de la corona de Inglaterra, había efectuado algunas exploraciones por aquellas mismas aguas y Gomes temía que los ingleses pudieran mantener exploradores en la zona. En cualquier caso, llegó un momento en que la tierra que apenas veíamos por la niebla comenzó a ser sustituida por capas de hielo cada vez más compactas que no dejaban resquicio alguno a la posibilidad de que tras ellas pudiera encontrarse alguna forma de paso al otro lado de América. Fue cerca de los setenta grados cuando en uno de los fondeos descubrimos un campamento que terminó de instalar el miedo en nuestros corazones.


			»A tenor de los restos encontrados pudieron haber sido vikingos, pues, varados en tierra encontramos un par de barcos largos y estilizados que así lo sugerían. Estaban en perfecto estado de conversación; si cierro los ojos todavía recuerdo los coloridos escudos sujetos a los cascos de ambos barcos a lo largo de toda la eslora. Los palos estaban abatidos y alineados en el centro de las naves junto a los remos, pero lo que más nos sobrecogió fueron los cuerpos. Contamos cerca de treinta, la mayoría hombres adultos, aunque también había mujeres y niños. En perfecto estado de conversación, aunque con la ropa ajada por el paso del tiempo, permanecían congregados y abrazados como si hubieran esperado la muerte tratando de darse calor unos a otros. No había signos de violencia; alguien sugirió alguna enfermedad y la palabra peste comenzó a correr de boca en boca mientras todos nos embozábamos con nuestras capas, asustados ante tal posibilidad. Huimos de allí como alma que lleva el diablo. Gomes nos prohibió retirar ningún objeto y mientras él y el piloto permanecieron juntos a lo largo de algunas singladuras tratando de dibujar un mapa de la zona, nosotros pasamos los días observándonos unos a otros a hurtadillas, esperando ver aparecer en algún rostro el rastro de la temida enfermedad.


			»A partir de aquel día volvimos a navegar hacia el sur, dando por hecho que más al norte de aquellas latitudes resultaba del todo imposible encontrar un paso en dirección a aquel estrecho de Anián que, a fecha de hoy, la mayoría seguimos considerando un mito.


			—¿Conocéis el destino de aquellos mapas que trazaba Gomes con ayuda del piloto?


			 —No sabría deciros. Supongo que ya conocéis cómo fue el final de mi participación en aquella expedición. Mientras permanecí a bordo de la Anunciada y hasta donde yo sé, los mapas se iban acumulando en un armario en el camarín de Gomes y dado que no he tenido noticias del regreso de la carabela imagino que aún deben seguir allí. 


			—Está bien, continuad, por favor.


			—Hacia los cuarenta y cinco grados, en una descubierta fuimos interceptados por una tribu de indios armados. Nos doblaban en número, aunque, afortunadamente, resultaron ser amistosos. Pasamos dos semanas entre ellos y nos trataron como a sus huéspedes. Hablaban un lenguaje difícil de comprender que alternaban con el uso de signos, tanto con las manos como trazados sobre la arena con una rama. Por suerte nuestro lenguaraz fue capaz de entenderse con ellos, y gracias a él supimos que aquellos territorios estaban habitados por unas veinte tribus pertenecientes todas a una misma raíz que llamaban algonquinos. Esta tribu concreta con la que nos topamos se llamaban a sí mismos Massachusetts y solían habitar cerca del mar del que obtenían la mayor parte de sus recursos alimenticios, aunque también cazaban y cultivaban trigo y maíz. Eran nómadas que se movían también tierra adentro. De hecho, cuando los conocimos estaban a punto de mudarse. Les hablamos del campamento vikingo y no parecían comprender cómo habíamos podido escapar del mismo con vida. Para ellos los territorios del norte estaban habitados por demonios y espíritus malignos. No conocían la palabra epidemia y mucho menos habían oído hablar de la peste. Preguntamos por un paso hacia el oeste y varios de ellos apuntaron con sus dedos en dirección al sur, lo que espoleó nuestro ánimo de continuar la exploración. Gomes consignó el campamento en sus mapas antes de despedirnos de aquellos indios que quedaron muy agradecidos y sorprendidos por las baratijas que les obsequiamos, especialmente los espejos, clavos y anzuelos. Éramos los primeros europeos que veían y trataban, y aunque intentamos iniciarlos en la fe, ni teníamos tiempo suficiente para sedimentar la idea de Dios ni ellos parecían demasiado dispuestos a aceptar otros más allá de los suyos propios.


			»El ambiente mejoró conforme empezamos a progresar al sur. A bordo había un extraño convencimiento en cuanto a que el paso al oeste que nos habían señalado los indios algo más al sur podría llevarnos, al fin, a conseguir nuestros objetivos y en cualquier caso las condiciones meteorológicas mejoraban con cada legua, lo que nos mantenía a todos de buen humor a pesar de que el frío persistía y de algún agorero que señaló que cuando se encadenan tantas singladuras de buen tiempo es señal de que el diablo prepara una de las suyas. 


			»En los cuarenta grados encontramos varios estuarios y los remontamos pacientemente uno a uno, pero todos conducían a lagos de agua dulce de mayor o menor extensión. Finalmente, fondeamos frente a una isla en la desembocadura de un río que no pudimos remontar. En esta isla habitaba otra tribu de indios pacíficos con los que entablamos una buena relación. Se llamaban a sí mismos Manna-Hata, pero nosotros los rebautizamos como Manhattan. Como digo, yo nunca pude ver los mapas, pero recuerdo que el piloto dijo que Gomes había bautizado el río y la bahía que formaba en su desembocadura con el nombre de San Antonio, y yo pensé que quizás recordó el nombre de la nao con la que nos obligó a desertar de la expedición de Magallanes. De las conversaciones con aquellos indios nació la idea de que el paso al oeste, de existir, no se encontraba por allí, pues nos hablaron de extensas praderas habitadas por tribus de indios extremadamente belicosos de los que ellos mismos se tenían que esconder cuando aparecían por sus tierras. 


			»De este modo continuamos navegando al sur y ya en tierras más cálidas nos visitó aquella tormenta que pronosticaban los agoreros, en realidad una tempestad de vientos violentos como yo había visto pocas veces, tanto es así que una ola barrió la cubierta de la Anunciada de proa a popa arrastrándome con ella al mar. Cuando me vi en medio de aquellas olas espantosas encomendé mi alma a Dios dándome por muerto, aunque el tronco de un árbol a la deriva me permitió mantenerme a flote hasta que la tormenta terminó de pasar. Entonces divisé costa a lo lejos y poco a poco la corriente me condujo mansamente a ella. Cuando me vi sano y salvo en tierra firme di gracias a Dios y caí rendido sobre la arena de la playa.


			»Desperté en el interior de una cabaña de adobe. A mi lado docenas de ojos me contemplaban curiosamente y todos pronunciaban la misma palabra en referencia a mí: «Nal-hu», más tarde supe que significaba algo así como «venido del mar» y que aquellos hombres y mujeres pertenecían a una tribu india llamada Miami. Me trataron bien, me cuidaron y me alimentaron hasta que recuperé las energías. A cambio, y dado que no tenía nada que ofrecerles, les enseñé algunas cosas útiles. Debía llevar un mes entre ellos cuando me explicaron que no lejos de allí existían algunas colonias de hombres como yo, preguntándome si quería unirme a ellos. Naturalmente les dije que sí y pocos días después me condujeron en una piragua hasta las proximidades de un pequeño fuerte habitado por españoles, aunque no quisieron acercarse demasiado porque les inspiraban miedo. De aquel fuerte salté a La Española, de donde más adelante me llevaron de regreso a España. En la Casa de Contratación de Sevilla me sometieron a largos interrogatorios en los que buscaban conocer la suerte de la Anunciada, si Gomes había logrado sus objetivos de encontrar el paso y, sobre todo, si habían levantado mapas y si yo había tenido acceso a ellos.7 Nunca más supe de mi capitán ni de mis compañeros de la Anunciada, aunque en Sevilla escuché que siguen explorando la existencia de algún paso por el norte de Sudamérica. 


			Tras un prolongado silencio y después de un largo suspiro, fue Elcano el que tomó la voz.


			—Habéis de saber, Zeballos, que os elegí personalmente para este viaje por el valor y lealtad que habéis demostrado siempre. Por otra parte sois un buen marinero, devoto de Dios, y vuestros conocimientos de buceo pienso que podrían resultarnos útiles si se nos presentara un caso como el de la Trinidad en Tidore, nao que estuvimos a punto de perder por no contar con buenos buzos. Ahora podéis retiraros a bordo, mañana os espera un día de mucho trabajo. Cuento con vos.


			Una vez desaparecido Zeballos, Elcano quiso conocer la opinión del grupo e inmediatamente fue Urdaneta el que tomó la voz:


			—Capitán, circula por los ámbitos marineros que cuando llegasteis al mar de Solís en el primer viaje encontrasteis algún miembro de su expedición al que los caníbales habían respetado la vida. ¿Es cierto?


			—Sabed, Urdaneta, que estáis aquí en atención a vuestro protector Juan de Santandrés, pero por el momento será mejor que cerréis la boca y abráis los oídos. Es tiempo de aprender. Ya llegará el momento de preguntar y en cualquier caso podréis dirigiros directamente a vuestro maestro. 


			Tras las desabridas palabras de Elcano, Juan de Acurio, el artillero Roldán, Juan de Burgos y Juan de Santandrés, supervivientes todos ellos del primer viaje, guardaron silencio, y lo mismo hizo Rodrigo de Triana, que no viajó con Magallanes pero había acompañado a Colón en su viaje del descubrimiento, siendo, de hecho, el vigía que cantó tierra desde la cofa de la Pinta.


			Tomó entonces la palabra Hernando de Bustamante, que recordó a todos la importancia del viaje que estaban a punto de iniciar y que, como bien sabían por el resultado del anterior, podía hacerles ricos a todos, aunque para ello debían guardar y hacer guardar las normas que les fueran trasladadas desde la corona por el capitán general García Jofre de Loaísa. Así mismo, recalcó la importancia que el emperador hacía de la cartografía, asunto en el que todos, fuera o no su menester a bordo, debían esmerarse. Antes de la expedición de Magallanes Castilla se encontraba a gran distancia de Portugal en lo relativo a la confección de cartas náuticas, pero desde el regreso de la Victoria y gracias al extraordinario aporte del derrotero de Francisco Albo y las vicisitudes consignadas por Pigafetta en su diario de a bordo, las cartas castellanas eran solicitadas de una parte a otra de Europa en perjuicio de las portuguesas, y lo que antes constituía un secreto que los lusos guardaban celosamente, ahora pasaban a ser los españoles los custodios que atesoraban los anhelos de los navegantes de todo el orbe. Por otra parte, el rey Carlos I gustaba lucirse ante los príncipes extranjeros obsequiándoles cartas confeccionadas en sus talleres de navegación, regalos que solían despertar la admiración de quienes los recibían, por lo que era encargo real personal a don García que al regreso de su misión trajera información gráfica de cuantos lugares hubiesen navegado e incluso que copiaran mapas antiguos de otros mundos, por muy que dataran de muchos siglos atrás.


			Bustamante recordó que igual que Castilla había sido la primera en contar a Europa cómo era el mundo real con la incorporación de los territorios añadidos por Colón a la corona de Castilla mediante la carta levantada por Juan de la Cosa en 1500, y aunque luego otros cartógrafos extranjeros habían liderado la confección de mapas, como era los casos de Cantino, Reinel, o el alemán Martin Waldseemuller, España volvía a ponerse en cabeza en la noble ciencia de la cartografía gracias a Gerardo Mercator y, sobre todo, Diego Ribero, cartógrafo portugués al servicio de la corona española, que en ese momento terminaba de confeccionar el primer mapamundi a la espera de la información que a su regreso trajeran los que estaban a punto de partir en demanda del Maluco.


			La conversación fue languideciendo y comenzaron a aparecer los primeros signos de cansancio, por lo que Elcano tomó la voz para remarcar la importancia de la expedición que estaban a punto de iniciar tanto en los ámbitos estratégico y científico como en el económico, enviando a los asistentes a descansar después de dar gracias a Dios por permitir reunirse en torno a aquella mesa a unos hombres privilegiados, pues la mayoría eran supervivientes de una expedición que les había hecho sufrir las peores penalidades, pero que al mismo tiempo los había cubierto de gloria.


			


			

				

					1	Maluco o Moluco eran las formas con que los navegantes se referían al archipiélago de las Molucas, conocido también como la Especiería. En aquella época los barberos, además de las funciones propias de su oficio, ejercían a bordo también como sacamuelas y enfermeros.


				


				

					2	La historia omite a menudo que el número de hombres arribados a Sanlúcar el 6 de septiembre de 1522 a bordo de la Victoria fue de 21, aunque solo 18 dieron la vuelta al mundo, pues los otros tres eran indígenas de las islas del Maluco que una vez en España corrieron diferente suerte. 


				


				

					3	Trozo de mar que hoy se correspondería con el estuario del Río de la Plata, entonces tenido por el extremo más meridional de Sudamérica, porque era hasta donde alcanzaba el mapa del cartógrafo alemán Martin Waldseemüller, tenido por el más preciso de la época. Waldseemüller fue quien bautizó el continente con el nombre de América en agradecimiento al apoyo recibido de Américo Vespucio. 


				


				

					4	Santa Lucía fue el nombre que dieron inicialmente los españoles a Río de Janeiro, a su llegada el 13 de diciembre de 1519 a la bahía de Guanabara, siguiendo la costumbre castellana de bautizar los lugares de acuerdo con el santoral del día.


				


				

					5	Hoy cabo de Buena Esperanza


				


				

					6	En el viaje de regreso a España es muy posible que los desertores de la San Antonio descubrieran, desembarcaran y tomaran posesión las islas Malvinas. 


				


				

					7	En los mapas primigenios de América, la parte septentrional de Norteamérica y meridional de Canadá aparece consignada con el nombre de «Tierra de Estevan Gomes». Por otra parte se da por hecho que Gomes fue el primer explorador europeo en pisar lo que hoy es la isla de Manhattan, aunque el rio y la bahía que bautizó como San Antonio llevan hoy el nombre de Hudson, en honor al navegante inglés Henry Hudson, a pesar de que los ingleses pisaron aquellas tierras 80 años después que los españoles.
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			Océano Atlántico


			Septiembre de 1525


			La reunión tuvo lugar al despuntar el sol en el camarín de Loaísa a bordo de la Santa María de la Victoria, la nao capitana, y reunió al comandante de la expedición y sus cuatro consejeros con su segundo, Juan Sebastián Elcano, Hernando de Bustamante, Juan de Acurio, contramaestre de la propia Victoria, Juan de Santandrés, piloto mayor embarcado en la San Lesmes, y los hidalgos Pedro de Vera, Jorge Manrique de Nájera y Francisco de Hoces, capitanes respectivos de la Anunciada, la Santa María del Parral y la San Lesmes.


			El asunto que se dilucidaba era grave, no tanto por sus consecuencias sino por el acto de desobediencia que representaba, y parecía importar y molestar más a los consejeros impuestos a bordo por Carlos I que a Loaísa: hacia el mediodía del día anterior los vigías avistaron una nave sobre el horizonte a la que dieron por francesa, de modo que el capitán general ordenó darle caza. En aquellos momentos España y Francia estaban en guerra en el norte de la península ibérica, donde eran corrientes las escaramuzas con corsarios franceses enviados por Francisco I para atacar el comercio español con Flandes. Y por el sur la cosa era peor, pues el rey de Francia había suscrito una alianza con Solimán, sultán de los turcos, que situaba a los pérfidos otomanos a las puertas de la Península Ibérica y comprometía peligrosamente el equilibrio estratégico del Mediterráneo. En consecuencia, Carlos I había dado orden terminante de capturar cualquier barco francés que los españoles encontrasen en la mar y hacer prisioneros a sus tripulantes o colgarlos directamente de una soga si resultaba patente que practicaban la piratería. En esas circunstancias, a la orden de Loaísa la nao San Gabriel y el patache Santiago abandonaron la agrupación y pusieron proa al barco francés tratando de darle caza, aunque sucedió que los franceses resultaron ser más rápidos de lo imaginado y a las doce de la noche, dado que no habían conseguido capturarlo, la Victoria rompió con unos cañonazos la quietud de la noche, ordenando de esa forma a ambos buques dar por terminada la caza y reintegrarse a la expedición para evitar su dispersión.


			Ninguna de las naves hizo caso a los disparos, bien porque no les llegó su estampido o quizás porque prefirieron ignorarlos. La caza de un corsario francés resultaba un aditamento más que interesante a la hoja de servicios de sus capitanes, dada la inquina que el rey Carlos tenía a su odiado enemigo Francisco. De ese modo, ignorando el aviso, ambos buques continuaron la persecución hasta que finalmente el patache consiguió apresar al buque que escapaba, que resultó ser portugués, conduciéndolo a presencia de Loaísa. 


			Se produjo entonces una doble cuestión: por una parte ambos capitanes discutían la autoría de la caza, tratando Rodrigo de Acuña, capitán de la San Gabriel, de imponer su antigüedad sobre la de Santiago de Guevara, capitán del patache Santiago, mientras que, disgustado por la desobediencia de sus capitanes y decepcionado por la nacionalidad del buque apresado, Loaísa, tras escuchar a sus consejeros, dispuso un consejo de guerra a ambos capitanes tras su regreso dos días después del avistamiento. En principio, para Loaísa el incidente representaba uno de esos gajes del oficio que sencillamente había que aceptar, pero sus consejeros insistieron en que se trataba de una falta grave de desobediencia por parte de los capitanes, más allá de que la satisfacción que habría producido en el real ánimo el apresamiento de un buque francés en la mar se convertiría en pesadumbre y probablemente en algún acceso de cólera al saber que era portugués, dados los vínculos de sangre que se daban entre los reyes de ambos países y los denodados intentos de Carlos I de negociar la propiedad del Maluco que derivaron en la orden real a la expedición de que se evitaran a toda costa incidentes diplomáticos con el país vecino. Finalmente se dejó marchar a los portugueses, a cuyo capitán, como muestra de confianza, entregaron algunas cartas inocuas para que las hicieran llegar a las autoridades españolas, y otra de saludo a Juan III, rey de Portugal desde la muerte de su padre Manuel I en 1521. En cuanto a los capitanes y su desobediencia se emplazó a ambos a un consejo de guerra que habría de tener lugar cuando se dieran circunstancias propicias para ello, cosa que se produjo diez días después, el 15 de octubre, con ocasión del descubrimiento de una isla de origen volcánico que parecía un antiguo asentamiento de esclavos donde la expedición se detuvo a descansar, avituallarse y efectuar algunas reparaciones.8


			En realidad, la cadena de calamidades se inició antes de abandonar los muelles de La Coruña, cuando Loaísa situó la fecha de partida al amanecer de un viernes, día tenido por muchos marineros como poco propicio para salir a navegar debido a una de las supersticiones más extendida en el mundo del mar, pues en tal día de la semana fue crucificado Jesucristo. El malestar de los marineros creció como un rumor y pronto llegó a oídos de Loaísa, el cual despachó el asunto con su segundo. Elcano dijo que era partidario de escuchar a los marineros, pues para ellos esas supersticiones eran importantes y al fin y al cabo por cuestiones de marea a la expedición le daba lo mismo adelantar o atrasar la salida veinticuatro horas, pero los consejeros, que como otros muchos no guardaban ninguna simpatía hacia Elcano, convencieron a Loaísa de que no moviera la fecha de salida, pues semejante decisión podría ser vista como un signo de debilidad por parte de la marinería, a la que convenía gobernar con mano firme desde el principio, hasta que, finalmente, el pusilánime capitán general mantuvo la fecha. 


			Ocurrió justo en el momento de abrir los buques del muelle y precisamente en la nao capitana: uno de los marineros que laboreaban en las alturas resbaló con el rocío de la mañana, cayó y su cuerpo fue a estrellarse en la madera de la cubierta. A pesar del accidente la maniobra de salida continuó, pero la muerte de aquel marinero corrió como la pólvora a lo largo del buque y no tardó en saltar al resto de la expedición, haciéndose cruces los marineros ante la tragedia que no solo confirmaba los desastrosos resultados derivados de la salida a la mar un viernes, sino que hacía presagiar otras desgracias por venir y, tal vez, incluso el final de la expedición. Quien más quien menos, todos alzaron la vista al cielo y musitaron sus oraciones a san Erasmo y santa Bárbara, y también a san Telmo, santo palentino fallecido en Galicia tres siglos atrás, a quien los marineros guardaban una profunda devoción por los milagros que solía obrar en su protección.


			A pesar de tan malos augurios la armada se desenvolvió con tranquilidad y buen tiempo a lo largo de la costa de Portugal y también en el mar de las Damas que une la costa andaluza con el archipiélago canario, llamado así porque las condiciones de viento y mar solían ser tan halagüeñas que hasta una mujer podría gobernar una nave sobre sus suaves olas. De esa forma la flota no encontró problemas para mantener la formación en hexágono, con la San Lesmes, de ochenta toneles, de Francisco de Hoces, y la Sancti Spiritus, de Juan Sebastián Elcano, con doscientos, en vanguardia; la Anunciada, de ciento setenta toneles, a las órdenes de Pedro de Vera, y el patache Santiago, de solo cincuenta, al mando de su capitán homónimo Santiago de Guevara, en retaguardia; la San Gabriel, de Rodrigo de Acuña, de ciento treinta toneles, cubriendo el flanco de babor y la Santa María del Parral, de ochenta, a las órdenes de Jorge Manrique de Nájera, haciendo lo propio por estribor, dando las seis naves resguardo y escolta a la capitana de Loaísa, Santa María de la Victoria, de trescientos toneles, situada en el centro de la formación. 


			Finalmente la expedición recaló en San Sebastián de La Gomera para proceder a pequeñas reparaciones y proveerse de víveres frescos, permaneciendo dos semanas en la capital, tiempo en el que volvieron a surgir insidias y malos presagios, pues siendo las islas Canarias un lugar en el que solían engancharse algunos tripulantes que querían viajar a América, en aquella ocasión no solo no se presentó ninguno sino que se produjeron algunas deserciones. Mientras tanto, en las juntas de capitanes que se celebraban a diario a bordo de la Victoria, Elcano dio instrucciones para navegar agrupados y sin escalas hasta la boca del estrecho de Magallanes. Los barcos tendrían establecido un puesto en la formación y por la noche cerrarían distancias al farol de la capitana, situada en el centro del convoy, y desde esta se darían a la voz las instrucciones pertinentes. No obstante y para el caso de que una tormenta dispersase la formación o una avería rezagase alguna nave, se establecieron dos puntos de encuentro, el primero en la brasileña bahía de Todos los Santos y el segundo, más adelante, en el estuario del río Santa Cruz, situado al sur de San Julián y bautizado así por Magallanes por haberse levantado allí una cruz de gracias a base de piedras en el lugar donde la Santiago se deshizo contra los arrecifes sin que, milagrosamente, se produjeran muertes. Caso de perderse alguna nave durante el tránsito las demás esperarían en aquellos puntos de recalada y si la espera se hiciera demasiado larga dejarían una botija con instrucciones selladas y enterradas a los pies de cruces visibles desde la mar. 


			Algún capitán quiso discutir los planes de Elcano de dirigirse al Maluco por los canales magallánicos, especialmente Acuña y Vera, que se opusieron frontalmente a tal decisión delegada específicamente por Loaísa en el capitán vasco, por entender ambos que la búsqueda del archipiélago de la especiería habría de resultar más natural a los vientos por la ruta del cabo de las Tormentas, y aunque finalmente se impuso el criterio de Elcano, ninguno de los dos capitanes dejaría de enarbolar la bandera de la discordia con cada inconveniente que la expedición encontraba a su paso. 
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En el siglo xv1, cuando los paises del
mundo apenas navegaban sus mares
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